
Brújula 

/ 

El Morbo del Poder 
Por Julio, Brea Franco 

Apenas hemos mordido una 
temática. Muy poliédrica, mul-
tifacética, por cierto, pero in-
teresante. Pretendimos, en nues-
tra anterior entrega, reflexionar 
en torno a esa recurrente:y 
gratuita declaración que muchos 
emiten: la de ser "apolítico". 
Una declaración hecha por do-
minicanos que exige, para es-
cudriñar su etiología, canalizar 
la atención a lo que ha sido el 
pasado político de esta tierra 
nuestra, predominantemente de 
gobernantes macheteros y de in-
telectuales secretarios. 

Eso del "desprecio oculto" 
por los políticos, amadrigado en 
una sentencia, las más de las 
veces contradictoria, fue tan sólo 
una opinión, una tímida propues-
ta de explicación. Y esto lo de-
cimos no alimentados por una 
falsa modestia. Es que volcar 
primero resultados de refle-
xiones hechas al margen, "es-
crituradas" con celeridad para 
tenerlas acabadas antes del 
amanecerdel viernes, no pueden 
pretender, ni lo pretenden, ser 
explicaciones científicas. En 
primer lugar, porque eso de 
hacer ciencia a través de las an-
gostas columnas de un rotativo, 
es un objetivo harto discutible. 
Discutible en posibilidades y en 
eficacia. 

Pero además: ese no es nues-
tro interés. Ni lo es ni lo ha sido. 
Lo que siempre hemos deseado es 
simplemente otear el panorama 
armados, quizás, de un catalejos. 
Visualizar ciertos problemas, en 
focarlos para captarlos en su 
grandes trazos y así, saciar ur 
poco ese #auténtico empeño que 
cobijamos: darle un sentido a es-
te medio nuestro, en el que es-. 
tamos inmersos, en e) que vi-
vimos. Y así procediendo damos 
rienda suelta a inquiétudes, y 
vibrantes inquietudes, de con-
tribuir a que las cosas sean 
mejores, mañana, de lo que son 
hoy. Lo dicho no es superfluo. 
Era necesario,--es necesario. Y 
era y es porque nos estamos a-
dentrando en un terreno posible-
mente arcilloso. Este: el- de la 
psicología política. Y que nos  per-
donen los psicólogos, quienes qui-
zás preferirían eso de psicología 
social. Pero en fin de cuentas la 
etiqueta no importa mucho. 
Estas, lo reiteramos, son apenas 
opiniones. 

¿Porqué hay tantos domini 
canos que sueñan y anhelan, 
nada más y nada menos, que con 
la Presidencia de la República? 
¿Porqué ese afán desmesurado 
de alcanzar poder en la cuantía y 
en los lugares en que éste se en-
cuentre? ,Porqué sucede a 
muchos, que arribados a una 
posición de poder cambian su for-
ma de ser y se tornan soberbios y 
prepotentes? ¿Porqué resulta tan 
difícil una vez llegado a desem-
peñar un cargo de cierta auto-
ridad desembarazarse de él? 
¿Porqué ese centralismo, patrón 
de gestión administrativa de tan-
tos funcionarios con o sin ex-
periencia que retrancan muchas 
veces los procesos gubernamen 
tales? 

Esta lista de "porqué" puede 
ser interminable. Pero hay que 
agregar, además: la búsqueda 
desaforada de poder, el carácter 
patológicamente demoníaco del 
mismo es un fenómeno humano y  

universal. No sucede tan sólo en 
los pobladores de esta tierra 
calentada por el sol. Y lo ha sido 
en tal medida que cerebro pri-
vilegiados de todas las épocas 
han meditado profundamente 
acerca del mismo, utilizando 
perspectivas especulativas —en 

'el pasado— y más científicas, en 
el presente. Montañas de papel se 

han escrito sobre el tema y de 
seguro se continuarán escribien-
do. Es que la naturaleza del hom-
bre, para el hombre mismo, es un. 
misterio. Un misterio cuyo de-
velamiento se torna en invitación 
difícilmente desdeñable. - 

Pero con prisa hay que adver-
tir: una cosa es querer poder y 
otra es ser poderoso, alcanzarlo 
(,cabríá aquí la -  sentencia 
bíblica, precisamente aquella 
que reza: "muchos son los lla-
mados peró pocos los elegidos". 
Y además: no sólo se busca 
poder político. No olvidemos que 
el poder es un fenómeno social, 
está por doquier, aquí, allá, en 
todas partes. Desde una inocua 
agrupación cultural, hasta en 
una empresa cualquiera. Incluso 
hasta en la misma familia. En 
toda agrupación humana .existe 
poder, y también, lucha por al-
canzarlo y ejercerlo. 

¿Porqué se busca poder? Son 
muchas las respuestas que se han 
ofrecido a esta, aparentemente - 
sencilla e ingenua, interrogante - 
En la 'famosa "Repúblicá" de 
Platón éste pone en boca de 
Sócrates, el sabio cuyas ventanas 
de la vida se cerraron para siem 
pre por obra de la mortífera 
cicuta, afirmaciones de las que se 
desprenden eso de queel hombre 
aspira al poder paraconseguir el 
bien colectivo. 

Trasímaco, el interlocutor 
socrático, no estába de acuerdo. 
Sostenía una tesis totalmente 
contraria: los hombres buscan el 
poder en la consciente perse-
cución de sus propios intereses. 
Entonces, lo que es "justo y rec-
to", establecido en las leyes, no 
es más qué aquello que favorece 
los intereses del partido en el 
poder, en otras palabras del más 
fuerte.. 

Como puede apreciarse, hace 
ya más de dos mil años, en los 
diálogos platónicos, se delinearon 
dos posibles respuestas. Pero 
comb justamente se-ha señalado' 
es muy probable que la discusión 
entre estos dos antiguos griegos 
no fuese otra cosa que un mo-
nólogo entre dos, es decir, un 
hablar sin escucharse. Algo muy 
frecuente en discusiones po-
líticas: un interlocutor critica ar 
dorosamente un punto que el otro 
no mencionó, dejando de ládo el 
que sí afirmó. Sócrates ofrecía un 
argumento normativo: quería 
significar cómo debieran actuar 
los gobernantes. Trasimaco se 
refería a la manera como los 
gobernantes actúan- generalmen-
te. 

Estos puntos de vista han sido 
retomados por muchos filósofos 
políticos y estudiosos de la po-
lítica - Y la afirmación socrática 
ha sido muy socorrida por los 
primeros, mientras que los se-
gundos han argüido que ésta no 
es la única razón,- ni incluso la 
razón por la que los hombres bus-
can real y verdaderamente el 
poder. 

En la actualidad algunos cien- 

tíficos políticós han tratado de 
ofrecer otra explicación: los 
hombres buscan poder - por 
motivos inconscientes. Y entre 
los más eminentes, el pensa-
miento de Harold Lasswell es el 
más influyente. Se ha dicho: el 
que busca poder lo persigue como 
un medio de compensar priva-
ciones psicológicas sufridas 
durante su niñez. Y las priva-
ciones típicas que engendran -la 
búsqueda de poder son la falta de 
respeto y de afecto en los pri-
meros años de vida. 

Estas carencias producen que 
el individuo adquiera una baja 
apreciación de sí mismo, en otras 
palabras, que se sub-estime. Y 
con el trajinar del tiempo este in-
dividuo aprende a compensar la 
baja estima del valor de su "pro-
pio yo" mediante la búsqueda 
de poder. En efecto, llega a creer 
que adquiriendo poder puede 
mejorar su propio yo, es decir, 
hacerse querido y respetado. Con 
el poder se sentirá importante, 
querido, respetado, admirado. 
Pretende así conseguir el afecto y 
el respeto que no tuvo o no con-
siguió en sus relaciones fami-
liares. Naturalmente, esta con-
ducta no está alimentada por un 
pensamiento consciente y ra-
cional. Al contrario, gran parte 
de la motivación posiblemente 
sea inconsciente. - 

El buscador de poder no per- - 
cibe necesariamente el porqué 
aspira él al poder. Racionaliza su 
búsqueda en términos aceptables 
a sus valores conscientes y quizás. 
en términos aceptables a la 
ideología dominante' cntre 
aquellos con los que se identifica. 

En resumen: según Lasswell, 
una persona que busca poder 
concede un gran valor al hecho de 
ganar poder; pide poder para su 
"propio yo"; tiene bastante con-
fianza en que él puede ganar 
poder.; y, por último, adquiere al 
menos una.tabilidad mínima 
pára el ejercio del poder. Esto 
en una síntesis nluy apretada y 
bastante simplifica.. 

Naturalmente, esta carac-
terización está eta a una serie 
de salvedades. En primer lugar, 
y como ya lo advertimos, un.bus-
cador de poder no necesariamen-
te lo busca eñ el Gobierno, quizás 
lo busque en otras instituciones. 
Puede darse el caso también que 
el nivel de su propia estimación 
esté más allá de toda compen-
sación posible, y entonces no se 
produzca búsqueda de poder sino, 
al contrario, resignación, reti-
rada y quizás hasta el suicidio. 

Por- otra parte, una escasa 
9stimación propia puede ser 
"sublimizada" en otro tipo de ac-
tividad que no sea la política, 
como por ejemplo la búsqueda de 
la popularidad a t'ravés del 
teatro, etc. Otra es ésta: un bus-
cador de poder, para -compensar 
su carencia,- quizás no sea efec-
tivo, es decir, que no lo logre ob-
tener porque despierta descon-
fianza en los demás precisamen-
te porque muestra un deseo 
demasiado violento de poder que 
crea ojeriza. - 

En fui, el tema es complejo, 
pero sumamente interesante. En 
eso de la búsqueda del poder hay 
motivaciones psicológicas 
profundas. De que no sean las 
únicas, es otra cosa, pero ello no 
invalida su presencia. - 


